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D ih . S A M A .-
-Pero don Polidoro, jcómo se le l^EUI^t^e^^olnimanos  ̂ ser de tanto jugar a
-No; yo creo que es de darle bofetadas a mi señora

S an  R a fa el. 
la pelota.
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. M A D k iD  Y  P R O V IN C IA S

Trimestri; (11 o ü n ie ro i) .................. g,¿ü pesfias
Semestre (26 -■ ) ..................  Í0,4Ü —
Año (52 - ,  ) ..................  20 —

PORTU GAL, AM ERICA Y PILIPÍNAS

Trim iístre (13 n ú m eros ). 
Sem estre (26 )
A ñ o  (52 —  ) ■

6,20 p esetas 
12,40 —
24 -

II X  T R A  N J E  R O  ,
U n í o n  P o s t a l

i 'i im e s tr e .........................................................  9 p ísetaa
S i 'm e s tr e ..................................  l ú  —
A l i o .............................................................    3 ¿  -

A R G E N T iN A  (títiv iios A irí's )
A g e n d a  e x d u iív ¿ ii M AN2ANEGA,indt;pti;dendj, 656
S em estre ..........................................................     . t 6,50
A ñ o ............................   í  12
N ü n iero  su eIíc' .......................   25 c ín ta v o s

R E D A C C IO N  Y A D M IN IST R A C IO N

P l a z a  d e l  A n g e l ,  5 . — M a d r i  c
A P A R T A D O  1 2 , 1 4 2

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

i n s e c t i c i d a s

L e y e r  y  C o 1

Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos
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, 13.—Charada
— Stgvuda prions cuârta es un segunda cvaría 

no hay quien le acerque a la cii&ría tercia.
—Es que extraña la tierra. C om ocs  todo.,.

14.— Deporte

NOTA CABO

500 Las ovejas 500 

b Iu o ^

15.—Charada
—Segi îida tfrciti Cii&rí3 , prijná tercera se- 

etwda tercera está tercia todo. Tráela y di que 
vengan todos a comer,

— lie  oído que has ganado un auto bíi utiüs carrerofi de com peteiicias; 
¿dónde está el auto?

— Ahí, en ese rincón. Hicim os el recorrido 25 con el mismo resultado y 
dividieron d  prem io entre todos.

D e The P a ssin g  S h ow ,— LoTìàvez.

Cupón núm, 3
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de septiembre
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PARIS y  BERLÍN 
Gfad premio

y
U edaH a de oro

No dejarse eng^ñsr» 
Exijan siempre ¿s* 
ta m ârca y nombre 

BBLLEZA

Depilatorio Belleza pri«
ofensivo y ^ue quíts ea  eJ acia  e / veilo y  p tio  á e  ia caps, /  
htáZQs, efCv la raíz sia  molestia ni perjuicio para
d  cutis, fiesaltadús prácticos y ráptdos. Unico que ha oh- 
teaido Gran Premio,
T l T l f l i r ? t  W í n f p r  aplicaciónX i l l L U i a  W J X l L t r  pa,a que cJ esa parejear las
canas. Sirve pard el cabello, barba o bigote- De maticen 
pcrfectameofe naturales e indlterables. Pídanla aegro, ca s­
taño o3curo, castaño natural, castaño claro, rubio. Es la 
nt^jor, iD¿< práctica y más ecc^nómka,
A t IÍT p U p í i I  í  ' n t í c  LÍQUIDO (blanco o rosad o j. Este

U L l A  producto, completamente inofensivo
da a] cufis híanciira fija y  finura ejìvidiahìes, sin necesidad dt  en? 
picar polvos, Su acción es tónica, y con su uso desaparecen las ítu- 
perfecciones del rostro (rojeces, tu finchas, rostros grasientos, ttzé' 
tera)j dando al cuMs belleza, distinción y delicado perfume. 
D ^ K f o - t * r t  Vigoriza el cabello y Jo hace renacer
r c i l l t r u  a ib s c a lv * i , por rebelde qm  sea la
calvicie.
r  r t r í ó n  perfum« áe frescas llores. Es d

lecre to  de la mujer y del hombre para 
r e /y v « e ce r  su cutis. Recobran los rostros m architos o envejecidos 
lozanía y juventud. Especialmente p rap arad a y de gran poder re­

conocido para hacfir desaparecer las arrugas, granoif 
rros, asperezas, etc. BahritiKza y desarrollo a ios pe­

chos de la tH'ujcr« Absolutamente inofensiva, pue^ auniijtie 
se introduzca en los ojos o en la boca uo puede perjudicar.

Almcndrolina Belleza m e n d b o I ^
NA, E s  la reina de las crem as. Complace a la p erso n ara is  

rejuvcoecej embeilece y conserva el rosfrot en 
general, todo el cutis de m anera admírahl«. E n  seguida de 
usarla 5e notan sus beneficioso! resultados, obteniendo el 
cutis gran finura^ hermcsttTa y  juventud. La CREM A AL- 
M ENDROLINA, m arca BELLEZA , garantizam os estar  

exenta de grasas y demás substancias que puedan perjudicar al cu- 
tij. Reúne las condiciones m áxim as dt pureza, y e  ̂ completamente 
írrofensiva. Preparada a base de finiñma pasta de alm endras y jugo 
rosas« D elicioso perfume, .

E S  E L  ID EAL R h U m  BellCZa f u e r a  c a n a s

A base de n o faL  Bastan unas g cias durante sei^ días p ara  que 
desaparezcan las canas^ devolviéndoles su color primitivo con 
extraordinaria perfección. Ufándolo una o dos veces per se­
m ana, se evitan los cshelios blancost pues sin itñírfos, le# 
da color y vida. Es inofensivo hasta para lo# herpéticos. No 
m ancha, no ensucia ni encrasa. Se usa lo mistno que et rou  
quina.

DE VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España, Amanea y Portugal.-DEPOSI­
TARIOS: En Buenos Aires, D. Luis Badia, calle Bemirdo Irigoyen, 263. En Habana, D. ünrique Tayá, calle Dra­
gones, 92, Teléfono A. 3186, En Panamá, D. Pedro Pujólas, Farmacia Española. En Méjico, D jesús Rodrigue*,

Academia, 35.

 ̂ F a b r i c a n t e :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a A a )

LA PAQUITA
N U E V A  F A B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

DE

B À L B I N O  C E R R A D A  i
4 1 ,  A N T O N I O  L O P E Z ,  4 i

T E L E F 0 N  0  2 3 -  3 3 M  

( A C IN C O  M IN U T O S D E L  PU E N TE D E  T O L E D O )

M A D R I D

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I O N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,

D I B U j O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M



BUin HUMOR
$ E H A N A & . 1 0  S A r i i n c j j

Madrid, 19 de septiembre de 1926

DE LA SEMANA HUMORISTICA
, E L  A R T E  D E L  M U S I C - H A L L

N Semana huTnom- 
tica intemacionai ce­
lebrada — ^eelcbi-adísi“ 
m a— en 'eí Üursaal 

. de San Sebastián du­
rante los íiiet-e prime­
ros dias de septiem- 

lire. nos lia regocijad-o la, existencia:—■ 
a más de K.-Hito y Boa, confereucian- 
tes, y  a. más de iuíS dibujaiitiss imniO“ 
rLstafl que Jian expuesto sus obras­
nos ha regocijado— discimos— el arte 
moderno y  m i gèneris de unos núme­
ros de Alusic-iiaJl traídos— ¡con qué 
acierto ! — pcw los organiza­
dores de e s t a  semana de .
humor y  arte,

A/ l : go  extraordinario. El 
estilo actual, no caibe duda, 
es éste.

Vean ustedes estes dos ti­
lmos. '

— The two Hotaldos-—dos 
hambres que ¡baiJan serios, 
indiferentememe serios con 
las manos metidas en los 
bolsillos, de smocking y  som- 
l.ttero flexible gris.

-listaban, sm duda, en el 
Bar americano y  han pasa­
do a bailar, como prolonga­
ción del Bar mismo, “ Todo 
es juego”  debíamos la  sema­
na pasada; y hoy podemos, 
tenemos que seguir eo-rapro- 
bándolo, Enc.arfünarse'en la 
l.ianqueta del Bar para ju­
garse a  los dados un cock­
tail, batido en unos cubile­
tes de hacer juego.? de rrníi- 
nos, es a:lgo de circo, por 
completo.

ISIo d i g a m o s  hada del 
Jaaz liand. La orquesta de!
Jazü Eand 'SS algo enorme,
^a los instrumentos, de por 
si, antes de que nadie los 
toque y  sin saber cómo sue-

i;an; considerados simplement-e conic 
“ visión", es fdgo elocuente, i ’arece que 
los instrumentos se han decidido, por 
■ íi cuL-nta, ;; la. paya.^ada libre.

E l,."tío del bom bo" tiene hoy a  su 
disposición un verdadero saldo ds ca­
charros. musicales. Instaló a su. alre­
dedor el Rastro de la música:

Unos cencerros que encontró en la 
calle, unos hierros de poner pucheros 
a la lumbre; imas cuantas astillas cla­
vadas on unos listones de madera y 
ana ristra de colleras de mesón con 
cascabeles, a más del 'bombo, el tam­

bor y  los platillos, que ya son de suyo 
humorísticos. '

Los platillos representan la hoja­
lata elevada a jerarquía musical; la 
lata de petróleo nombrada, como si di­
jéramos, miembro de la Real Acade­
mia de la .Música. Y  el bom bo... ,;nu 
es geni.!! la ocurrencia de que una piel 
do burro pueda entrar a formar parte 
del arte divino de la miisica y sólo 
con hacer “ bum -bum -bum ? pues ahí 
tenéis, sin embargo, que es el alma d d  
J p z  Band e.=!e hombre, trapero e.\- 
céntrico iimsieal, que instala su bara­

tillo de trastos viejos ;■ con 
todo mete niido sin hacer 
caso de nadie, zarandeando 
todo lo que eiifiueutra y  dan­
do gritos ademá?, para col­
m o, JMo hablemos nada du 
ese iostrumento que parece 
una boa gigantesca que ai 
abrir la boca se convierte en 
una bociíDa de gramófono.

Es magndic_o ver cómo un 
hombre se emboza cou un 
tubo de metal, sopla.., y 
■■iuena. Parece q u e  debiera 
de hacer falta un puhuón dtr 
hércules. E l p u l m ó n  d- 
Eolón (Eolo eg poco ), para 
'lop'lar un huracán capaz de 
dar tres vuelta.-i por él tubo 
de Lm instrumento g o r d o  
como las b3c:":^s de cubier­
ta: de los' tiá'saíCánticos (esas 
'bocmas que no sabemos nun- 
la  si son para dar órdenes, 
para respirar desde aba.io. 
para echar ias cartas o para' 
mandar al camarote de aba­
jo por un tobogán a .los qu : 
.se emborrachan en cubierta).

No digamos si tiene san­
dunga esa trompeta rota que 
suena por el procedimiento 
del saca y  mete, ¿N o  pare­
os cnte-ramente que se han
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reunido unos cuantos excéntricos es- 
c;vpadcB deJ. m anifom io y  que hau for- 
inado una orquesta— l̂a crquesta tie 
los ruidoa—'Con cacharros viejos e ins- 
'tnimentos rotos?

Parece, pero... suena; y  eetos bo]¡s 
que tomaban encaramados en el ta­
burete del Bar W hiiky aTUÍ Soda ( ¡ qi-ié 
magnífico título para dos excéntricos 
baOarioes: W hisky and S od a !), bsilí^n 
un baile a tono con el Bar, cor el 
Jazz y  con el histórico moimento que 
llaimamos siglo xx. (también parece que 
las XX del veinte están bailando el 
charleston),

Bailan un baile de gentlemen co­
rrectos y ... borrachos.

Pero n o... la borrachera correcta y 
e.xcéntrica es algo más britiiiiica y  más 
■clown del siglo xx. Entonces se vesti­
rá el clown de chistera y  de frac, 
con algo de lord y  algo de enterrador 
que áe embriaga. Era Hamlet metido 
a pf.yaso, ■

Ahora la cosa es más jovial, más 
inocente, más buen humor, E^ juego, 
63 brinco, es ejercicio y  es una. loiji- 
ta de guasa. Ñ o es Humor solo; es 
Buen Hiimor.

Estos dos hombres jóvenes que bai­
lan y  que han sustituido la chistera 
por un flexible color de rata gris, pare­
cen unos oficinistas, oficinistas a la nor­
teamericana,' de esos que, a fuerza de

DiK Pachin*—Madrid*

— Chico, soy tan distraído,. qtue esta Tnañana, en 
vez de abrazar a mi mujer^ he abrazado a la criada.

— Pues ayer me sucedió a mí lo contrario. En vez  
de abrazar a la criada abracé a mi mujer.

poner los pies encima del buró y   ̂
fuerza de inventar .esos sÜlonea de ofi­
cina que sirven para repantigarse y 
echar los pies por el alto; a fuerza de 
üiventa.r máquinas que escriben y  su- 
mr^n y  registran las ganancias, sin más 
que tocar en ellas el piano; a fuerza 

de aprender a andar por los suelos 
resbaladizos de los parquets encera­
dos, resulta que salen andando, y en 
vez de andar bailan, patinan, dan za­
patetas, cítbi'iolean y  siguen su cami­
no de pronto muy formales, tal vez 
porque de pronto, \deron aparecer al 
superior de la oficina.

D e cintura para arriba no se mue­
ven, poro las piernas bailan sueltas, 
(iojas, como las fte un ¡telele zarandea­
do, Si lo vemos de cintura para abajo 
todo es contorsión, jaleo, broma ; pero 
de cintura para arriba seriedad, com­
postura; pechera almidonada; smoc­
king... Gente bion.

Se tira una horizontal y ciueda el 
“ bien”  arriba, el “ m al” abajo y  la 
horizontal en medio. Es lo que pasa eii 
todo. Viene a ser ésto como un ejem­
plo de los complejos de Frend, pues­
to en solfa. La pechera, el traje de so­
ciedad, tan limpio, tan formal, t.an 
impertérrito; y  por debajo la zara- 
llanda más desenfrenada.

Y  este baile lo bailan, según he­
mos -dicho, dos; y  lo bailan con los 
mismos gestos, siendo cada uno en el 
otro el duplicado de sí mismo. Esto 
tiene mucha importancia. Parece de 
pronto que aquella juerga de los dos 
danzarines no es tal juerga ni tal dan­
za, sino que es un ejercicio gimnásti­
co— higiene, pura higiene—-o que son 
irnos movimientos sistemáticos de ins- 
trudción militar— disciplina, discipli­
na pura.

Estos hombres lian inventado ese 
baile en conmemoración de la Ley Se­
ca: el alcohol se embotella en frascos 
de medicitia o de química. Etiqueta 
científica ~por fuera, borrachera des­
pués. Aquí danzan los pies; pero la 
etiqueta— ^¡qué científica!— : parecen 
enteramente que hacen gimnasia sueca. 
Son los ciudadanos juerguistas de la 
civilización ultramoderna, que se ha­
cen los suecos— ^formalísmaos— mientra? 
pasa la autoridad y  hacen como q\if 
pasean— inocente.?— hasta que desapa­
recen los policem en...
. M anuel A B R IL

BUEN HUMOR ■e vende en H«kana en la Compañía Na<? 
cionul de Artes Gráíicas y  Librería, S. A.
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A L R E D E D O R  D E L  M U N D O
C U R I O S I D A D E S  Y  R A R E Z A S

En un maniromio de Alemania st 
halla recluido un contratista de obra.'- 
;;1 cual le volvió loco la siguiente pre­
ocupación:

Si las demás potencias obligan a 
Alemania a nn desarme completo, to­
tal y  definitivo, ¿en  qué triste situa­
ción va a quedar el hormigón armado^ 

Y  si el hormigón se convierte en 
desarmado, ¿cóm o va a ser posible 
construir ni una miserable casa con él?

Nuestros lectores comprenderán que; 
haj' razón para perder la razón; o di­
cho de otra manera más gram atical: 
que hay razón para que no la haya, y 
ya ustedes procurarán entender esto, 
que no está muy claro, a pesar de 
haber pretendido aelarai'lo con el me­
jor deseo y  la mojor sintaxis dispo­
nible.

Cuando los primitivos cristianos ha­
bitaban en los nada confortables suli- 
terráneos conocidos con el tenebroso 
nombre de las catacumbas de Roma, 
muchas mujeres legalmente casadas 
tenían hijos numerosos y bastante 
-simpáticcs .'os ijx)brecil]os; pero, [ay !, 
han de saber ustedes (.¡ue sus infeli­
ces mamás no los podían dar a luz. 

Los tenían que dar a obscuras.
¡ Y grao as a que les daban así; por­

que yo, por ejemplo, ni aun .así ha­
bría podido!

En el Paraguay, que como saben 
ustedes es una república donde hay 
una libertad y una fraternidad verda­
deramente extraordinarias, no hay, en 
carntoio, la igualdad que sería con­
veniente que hubiese.

Y  voy  a poner un ejem plo: allí los 
carniceros, loa doctores, los banqueros, 
los m.úsicos, los conductores de tran­
vías, los fotógrafos y  hasta los ladro­
nes se llaman paragiiayos.

y ,  sin embargo, y  con una desigual­
dad manifiesta, irritante y  ofensiva, 
ios vendedores de para.guas se llaman 
paragüeros.

Y  esto no está bien, aunque el Dic­
cionario de la Real Academia Españo­
la crea que sí lo está,

i O todos o ninguno ! ¡ Una de las 
dos calificaciones sobra, y  debe des­
aparecer! ¡L o mismo nos da que des­
aparezcan los paragüeros y  sea preci­
so cx)mprar gabardinas, o que desapia- 
rezcan los paraguayos y  no haya má^

remedio que cerrar las puertas de la 
república y  anunciar que se alquila a 
otros ciudadanos de las inmediacio­
n es!... Fero antes de que continúe m 
un momento m á ; la igjnominia citíida, 
(ualquier cosa 'nr'= parece bien.

*  *  *■
La campaña contra la propina, que 

en España está empezando con ma­
gistrales auspicios, ha adquirido en 
Checoeslovaquia unos caracteres de 
violencia y  de eficacia realmente es­
pantables.

N"o se la aceptan a usted ni cama­
reros, ni cocheros, ni mozos de cuer­
da, ni peluqueros, ni botones, ni nadie 
consciente en una palabra. Pero lo no­
table es que el público tampoco la da 
ni aunque le maten, y  no concurre ü 
ningim sitio público donde tenga la 
más ligér;; .«ospeolm de que se la pue­
den pedir disimuladamente.

En virtud de esto menudean los le­
treros, en los que se advierte que no 
sa acepta el tradicional rt^alo, y  la 
gente asiste con preferencia a los lu-

-¿T iciie  usted eczema, camarero f 
-A 'o  sé. Preguntaré en la cocina.

Dib. D iL Gio.—Barcelona.



sares donde se lo dan más y  mejores 
seguridades de que no va a pasar nada 

Y  uno de los sitios donde esto se ha 
hecho con más perfección ha sido cti 
cl teatro de la Onern, de Praga, cuyo 
cartel dil jueves pasado decía así;

■ ■ . -n;rNCJÓN p a r a  h o y

E L  -B A R B E R O  D E  SE\^LLA 
■ N'o a.d?Tiite propinas

-Maravillosa y  resplandeciente ad- 
vertejicia ,qne hizo que el lleno fuera 
uno de los más tremendos que recuei- 
da la aíición teatral de aquel dichoso y 
liübemio país, ■ ■

' i i n i i i i n i i [ | i i i i i i i ] i i i M i | i ] i n r i i i | ] i i i i i ] [ i ] i i ] i i i i i i i t i i t i i t i n i ] i i i t i i M ] i i n i i [ i i [ i n i i [ i i i i T i i i i i

En cierta población de Rusia se pu­
blica rm periódico de ideas más avan­
zadas todavia que las comunistaS) lo 
cual realmente es la caraba del radi­
calismo, Sale por la mañana y  se ti­
tula Bl Estoico. . ■

i' en vista cíe su éxito se anuncia ia 
ini.blicación de otro diario similar.

Este se llamará El Sereno y  saldrá 
por la noche.

Nos parf.iíe la cosa de una lógica 
taji aplastante que ni la discutimos si­
quiera, si bien no podemos e\dtar el 
siguiente comentario: ■

Que con el frío que hace en Rusia

. . , D ih. SÁNCHEí_VÁíQU6í , — M álaga .

-¿C óm o dice usted que. el cuadXo es malo si no sabe iisied pintarf 
-N o  importa. También sé cuándo los huevos están malos y no los pongo.

no debía consentirse que saliese por la 
. noclie ningún periódico. Corre el pe- 

Hgro de agarrar un enfriamiento dr 
mil pares de narices y  de que le com ­
pre m uy poca gente, porque los lec­
tores rusos se sabe desde luego que 
no salen casi nunca a esas horas, y 
hacen m uy requetebién.

w #

En los distintos cuerpos de que sp 
compenen los ejércitos, sólo se iprecisa 
una condición ineludible para triunfar 
y hacerse célebre.

Hace falta valor.
Se exceptúa de esta regla general e! 

cuerpo de .A,viaeión, en el que son ne­
cesarias dos condiciones.

Que hace falta valor y  hace ralla 
volar.

*  ^ *

.\nuncio un poco estupefactante pu­
blicado la semana pasaía en el Sutidrij 
Times:

“ Opulentísimo caballero londinense, 
coleccionista de la? rarezas más ex­
trañas del mundo, pagaría doscientas 
rail libras esterhnas por un cocinero 
chino que se llamase .■ precisamente 
Anacleto Rodríguez. Y a  sabemos que 
esto es casi imposible, pero por eso se 
paga tan caro,”

' i"; *  *

Recientemente ha habido en una lí­
nea férrea de Dinamarca un espantoso 
descarrilamiento, cu unas condiciones 
vcrdadera.mente absurd'as y folletines­
cas. Iba .en el tren siniestrado un va­
gón-capilla ardiente, en el que era con­
ducido el cadáver de un fastuoso pro­
pietario de Copenhague para sei' in-- 
humado en un castillo de las cercanías. 
-Al sobrevenir el descarrilamiento, uno 
de los pocos vagones que resultaron 
indemnes fué el vagón donde iba nues­
tro simpático difunto y, en virtud .de 
ello, pudo decir la prensa danesa al 
dar, cuenta del .horrible aiccidente lap 
sabropas cosas que siguen: '

“A  dos boras de marcba da Copen­
hague descarrila un expreso... Mueren 
eRp a uto sámente mutilados el m aqui­
nista y  el fogonero... Treinta y  seis 
\aajeros mueren también en el acto,.. 
Ciento diez resultan heridos de gra­
vedad... TJn cadáver, que iba en el 
tren, .se salva providencialmente y  re- 
.sulta ileso ...”

Queridos lectores; mañana salgo 
precipitadamente para Dinamarca, a 
ganarme la ^áda como periodista. No 
creo ofender a nadie si digo que me 
parece facilísimo hacerme allí el amo.

E enesto p o l o

t J Ü B N  H O M O l i
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TERCERA Y ULTIMA SERIE

C A R T A S  DE  M U J E R E S
SEPTIIVIA C A R T A  (1)

D e Luciana Sanz, cvarenia y  cinco 
. años, vmda, a Leopoldo Rodrigo, cin­

cuenta años, viudo.
Querido Leo: N o sé si llamarle Leo 

o llamarle Poldo, porque mi deseo es 
darle ua nombre abreviado y  cariño­
so; después de todo^ da igual una cosa 
que otra, porque la verdad es que de 
todas maneras para naí usted es el mis­
mo, y  si esuribo Poldo, 1m) Lt^o, y si 
escribo Leo¡ leo Poido, Leopoldo.

Su carta, fechada en Granada, me 
ha producido más emocjón que el Ge- 
ueralife. ¿Quién iba a pensar que al 
f'alx) de tantos años de pítri- ,=pp;n'adoi: 
por nuaetros mutuos matrmionios, 11?- 
ted se acordaría de m í? ... Veo sin ne­
cesidad de impertinentes que es usted 
un hombre de ideas fijaSj uno de esos 
hombres a los que no produce mella 7'‘ 
el paso de los años ni el cambio de 
circ'unstancias. Apuesto, querido Ijeti. 
que todavía le gustan a usted los ca­
lamares relíenos, tanto com o le gusta­
ban en su juventud, ¡A y, no me diga 
que no, no me díga o.ue no! Pero de­
jemos la culinaria. Empieza usted por 
preguntarme detalles de mi vida en e.'- 
tos últimos veinticinco años... ¡Siguo 
usted tan malote como siempre! Mira, . 
que' cnrioEÓn... ¿ Y  qué quiere que ile 
cuente, amigo P oldo?

M i vida es igual a la de cualquier 
mujer que amó, se cr.só, ansió cnATu- 
dar, enviudó, sintió haber enviudado 
y  se dedicó desde aquel día a t-oniar 
sorbetes en Pom bo.

Sigo lo mismo de alta que enton­
ces..., ¡ que entonces!. . .  ¡ A y ! Y  ] >eso 
imos cuantos kilos más. Ahora paso... 
¡uf, qué vergüenza!... peso ciento tre.  ̂
con doscientos, báscula Toledo sin re- 
.sortes.

Pero sigo siendo m nv romántica... 
Y a usted me conoce. Y  si en la vida 
no hubiera un poco de romanticismo, 
que es— pudiéramos decir— com o “ el 
cvílumpio de las almas sensibles” , ¿qué 
sería de nosotros los desvalidos hu­
manos?

Sigo siendo romántica y  poética y 
cuando la noche me sorprende entre 
las sombras del Retiro, suspiro al con­
tacto de los besos de la luna y  toda yo 
me estremezco en un vértigo de emo-

ciones pasionales, como escribe “ Juan 
Ferragut” , mi autor favorito. A  veces, 
cuando la noche me sorprende en el 
Retiro, rae sorprende también que no 
me sorprenda el guarda y  me eche a 
!a calle, con lo cual comprenderá us­
ted que mi alma, que sabe elevarse 
hasta las regiones del ideal, también 
conserva contacto con las niindades 
terrenas.

En otras ocasiones, mi corazón se­
diento de amores puros, me empuja a

la rebusca de Liernae margaritas cam- 
pciítrsa, y  las despetálo preguntándolas 
si vendrá el Lohengrin  de mis sueños 
y  de mis modorras; ¡síV, ¿no?,  ¿sí?, 
¿ no?  ■

En ñn, isoy tan locuela!
Pero créame, d  mati-iinoiiio le ten­

go m iedo,,,
Por Dios, por Dios, no me propon­

ga que nos casemos, que le tengo mu­
cho miedo al matrimoiiio. ¡N o me sea 
malo, Leo!

1 I I I I MI I 1 I Í I I I I I I I I I I I ! I I I I I I I ] I I ] I I I I [ I I I I I I I I I I I I I I I MI I Í I M I [ | ] [ I I I I I I I I I I I I I ) I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I U

D ib Ma t e o s ,— M adrid .

(1) sí no k s  molesta^ los núm eros ante­
riores. y  si ya los ban visto^ d o  Jos.vean,

— ¿N'o saben ustedes de lo que ha m uerto?
— No^ señor; no se lú ha querido decir a nadie.
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Querría decir5e muchas cosas, pero 
pertenezco a los Coros de S;'nta P o ­
lonia y  tengo que í t  a íLa Iglesia, por­
que tenemos reunión las coristas a las 
seis én punto.

Así es que cierro esta carta y  aguar- 
fto impaciente su respuesta.

Sa¡hB que le quiere de versis su vieja 
amiga, _

Luciana.

Desde luego, la boda s b  celebraria 
en la m ayor intimidad.

O C TA V A  C A R T A

D e la misma ni mismo, diez días 
después.

Caballero: He recibido su carta, E.=;

usted un grosero. Ni faJta que ¡me 
hace casarme con usted. ¡H á bra^  vis­
to ! ¡ u n  ¡Qué ineducación!

Luciana.

n o v e n a  C A R T A

De Rosario Gómez, trece años, a R i 
cardito Pérez, dieciseis años.

R icardito: D e lo que le digiste a 
Pilarín para que me lo digeae a mí, te 
di»-o que sí. ¡P a que veds!

Es mentira que y o  fuese novia de 
Jaime y  al que te lo diga, le dices que 
no, que no y que no. N o me gusta 
Jaime porque lleva calcetines y  está 
en los Maristas,

Y a  te he dicho que mi novio tiene

que ser un novio formal, com o tú, que 
acabas este año el quinto del bachille­
rato.

Verás cómo rabia Joaquinita, por­
que su novio no há salido todavía del 
cuarto...

Puedes acercarte por la calle, por­
que a la criada la he convencido yo 
para que no diga nada en casa. ,'T c  
acercarás el jueves?

Te quiere tu novia,

Rosarito.

De todas maneras, compra cacahue­
tes, que le gustan mucho a la criada.

P or la copia de las cartas ,̂ 

E n b t q d b  JARDIE-L PO N CE LA

i i i i i n i i i i i i i i i t i i [ i i i i i i i i i i s n i i i ] i i n i t 7M i i i [ i i t i i [ i i i i [ i i t i i [ i n n i i [ i i i i i i ! i í i i ! ! i i ! i í i n i i i n u i i i i i i i i u i i i i n i n i i t i i i i i i i [ i i i i ] i i i [ i ] [ i i [ i i M i i i i i n i i i

P A T R A Ñ A S
SEG U RO  C O N T R A  LAS M A L D I­

CIONES .
Lo que hay que proponer en el 

mundo son nuevas formas de nego­
cio. TJn negocio bueno y  bonito hace 
salir el dinero de debajo de las pie­
dras, poniend'o en circulación a viva 
fuerza los bienes ocultos.

E l seguro contra las maldiciones 
puede consentir el pago del alquiler 
de una oficina y  que vivan de sus 
resultas un .jefe y  tres empleados.

N o se disente ya si la maldición es 
eficaz o  no es eficaz. Sólo se da poi- 
seguro que hay gentes que creen en 
los perjuicios que irroga una maldi­
ción y  la nUeva compañía trata de 
acudir a prever los riesgos que te­
man sufrir esas gentes, cobrando p ó ­
lizas de d istin ta , clase, según sea la 
maldición, de ruina, de muerte o de 
casamiento, y alcance la tercera, n 
la cuarta, o la décimo octava genera­
ción.

A T E N T A D O S C O N T R A  E L  AV ES­
T R U Z

Constantemente sucede que la tri­
bu misteriosa de los “ experimentado­
res”  da a com er al avesrtuz los ob­
jetos más absurdos y  estrambóticos: 
bolas de pasamanos, clavos, medallas 
conmemorativas, balas cargadas, etcé­
tera, etc.

El avestruz todo se lo traga, y  la 
misteriosa tribu de los “ experimenta­
dores”  vuelve al parque zoológico pa­
ra ver si existe aun el anunal con más 
estómago que se conoceL

Ultimamente hubo que montar una 
doble vigilancia junto a la jaula del 
avestruz de nuestro parque, porque 
alguien le venía dando tijeras R en  a 
todo pasto, que todos los días se 'r e ­
cogían docenas y  docenas después de 
la hora de su digestión.

E L  SIL B A N TE  . Y  LOS M A R IN E ­
ROS ,

Era com o 'itn ser hueco que nt) 
podía dejar de silbar. Lanzaba el úni­
co soplo de su alma en aquellos sil­
bidos inacabables.

N o tenía en ella más que aquella 
pieza de silbidos y. por eso cuando la 
marinería se alborotó contra él en el 
velero en que le llevaban de un lado 
a otro de la costa, él no pudo obe­
decer,

— ¡Pero, por la Virgen M aría!, ¿no' 
ves que se despiertan los vientos sil­
bando?— le dijo conminatorio el jefe 
de la barca.

El silbante guardó silencio unos 
momentos pero en seguida volvió a las 
andadas.

Et mar se había encrespado y  un 
viento maligno ern garlopa siniestra 
que les amenazaba.

— ¡Pero calle, por D ios!
— ¡CaDe!
Gritaban los marineros viendo que 

cada vea se irritaba más el viento, 
com o toro a  quien se silba.

El silbante volvió a callar otro m o­
mento, pero en .seguida reanudó su 
pitido triste, encalabrinador de los 
vientos...

Todos, fuera de sí ante aquella per­
sistencia, le empujaron al mar y  el si­
lencio espeso del agua pudo con el 
silbido de aquel alma de canutillo,

T R A N SFO R M ISM O

Cuando se abrió el cocodrilo se en­
contraron 10.000 pesetas entre la piel 
y cl forro de la piel.

Nadie se explicaba aquel hallazgo 
y  los más eminentes naturalistas y  
zoólogos vinieron a estudiar el caso. 

Los sabios profesores flaqueaban en 
su esperanza de saber la cansa de 
aquella fortuna y  se les ocurrió recla­
mar la ayuda de un detective para 
continuar sus investigaciones.

E l detective número 1 acudió en 
socorro de la sabiduría y  después de 
mucho indagar se inventó ima curiosa 
hipótesis de transformismo.

Según el informe de los hombres de 
ciencia y  del detective, en 14 de mar­
zo de hacía muchos años— estos in­
formes fantásticos siempre se dan en 
14 de marzo— se ahogó en aquel pa­
raje del Nilo el rico hom bre Félix For- 
merola, y  comido por los cocodrilos, 
uno de ellos debió comerse la cartera 
de piel de cocodrilo que llevaba el in­
fortunado viajero y  de aquella cartera 
ventrificada brotó un cocodrilito que 
después creció y , al fin, había sido ca­
cado, encontrándosele 10,000 pesetas en 
las PTitretelas.

R m io x  G O M E Z D E  L A  SE R N A
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N U E S T R A S  A R T I S T A S  D I B U J A N  Y E S C R I B E N
ÀNIMALITOS ROSAS, PERO DE PELO CORTO...

¡E s inaudito querer ipíLTeoerse .a, 
Qosotrocíl JS'Oa usurpaJi nuestros . d o - ' 
reciios. He Durtan el pelo. Fuman,

¡JNÍo 'SO puede tolerar semejante 
■competencia!, clama ua coro de po­
llitos de trabilla entallada y  “ kohl” 
en ios ojos, ¡Así no hay 
medio de distinguir los se­
xos! ¡Quieren-pareccrse a 
nosotros! Y estas y  otras 
pinto resc-as exulamatiiones ■
iian sido el “ canto”  de ac­
tualidad, el tenia lobiigado 
en las conversaciones de ca­
lés y  tsrtulias.

Por todos sitios sooaba 
la protesta a i r a d a  por 
nuestra decisión de llevar 
la “m e l s u a  recortada” ; 
porque, scgim ellos, es tan 
sólo un atributo d-3 mascu- 
.1 iniciad que nos quitaba 
eneantos a sus ojo¿. Pero,.,
¿Qué :pensarií^i todos es­
tos seiiores si yo viniera a 
■demost'rarles, de una ma­
nera 'Contundente, enérgi­
ca que s u c e d e  todo ia 
contrario 'i

Existen tres raigones le­
gitimas y  so b ra d a m e n te  
lundadas que aconsejan a 
la .mujer cortarse el pelo.
La prmjiera, [por iiigiene.
La segunda, por economía 
(jabor bieiiiieclio'ra y  que 
nadie puede censurar), y 
'la tercera, para ver 
de Uegar a la recon- ■ 
quista del sexo con­
trario. Quizás .'pue­
dan parecer poco ra- 
zonad.nk-i mis aíirmiL- 
ciones; pero yo- las 
encuentro definì t  i - 
vas.

Por M^ene. ¿ C ó ­
mo podrá probarm e 
nadiis que puede lavarse la 
con igual frecnencia que yo, que só­
lo posao seis cenitímetroa escasos de 
pelo, una señora de mcnstruoso mo-

ñv), de un metro cincuenta? Para se- 
catrse m i cabellera sólo precisa de un 
cuarto de hora justo; -eila emplearia 
oualíro o  cinco, y  siendo madre o es­
posa, no está bien que se pierda esta 
enorme cantidad de tiempo en su em-

ca.be z;i

 ̂  ̂ J

bellecimknnj pei'soiiail, cuando se tie­
nen niños y  esposo a quienes atender. 

Por economía. Paira el íiseo de mi 
pelo basta una eueliarada de “ Cliam-

poin¡f” ; en cambio, para lel lavado del 
”mic;ño” ántes aludido hace i'alta un 
íriif'Cj cada vez; éste vale dos .pese­
tas, y í i  ella se lavase con igual íre- 
ciicijcia que yo, gastaría ocño pesetas 
senianailes dej indicado desintectante, 

lo que arrojaría un total 
de treinta y  dos pesetas 
mensualas... Ya sé que al- 
gmen jne tildará de m i- 
nuciusa y  hasta de m ez­
quina;- perc, aimque recu- 
nosoo que la cantidad no 
es para arruinar a nadicj 
ya saben mía lectoras que 
“Ja economía ^  bañe de la 
fortuna.”

Y jla última ¡razón, la 
más contundente, la deci­
siva, la que instintivamen­
te ha llevado nuestras ca­
bezas al peluquero, lia si­
do la reconquista del sexo 
contrario.

Faltaba mi grito salva- 
tlor. Y  ese grito vino de 
l-i'rancia. Ellos se han ale- 
minado. Vamos a recon­
quistarlos. Hagámonos eíe- 
boa. Y  de ahí ia m oda ac­
tual que, a mi entender, 
no significa que las muje­
res se masculinicen., sino 
que parte de ios h<mibres 
se han afeminado.

Vuelva el ñomlwe a í>e- 
leai' pwr su dama, a 
respetar a ta mujer, 
a liacer un culto de 
ella. Sean otra vez 
nuestros duloes tira­
nos, y , sin d a r s e  
cuenta, todo volverá 
a ser lo. de antes; 
tod o ... menea darlis 
la raKÓn a Shapen- 
haüer. Seremos ani­
; pero de p e l i t omal ¡tos 

corto.

L A  G O Y A

BUEK HUMOR se vende e n  Santiago de Cliile en la Librería «El Progreso 
Cíen-tífico» de Ceferino Pérez R . ,  Avenida Brasil, 58
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— ¿Qué haces, A gatón í '
— Y a  lo ves, Que-lordo ; tonmudo teiite-en^pw.

D ib, G a r r id o .— M adrid ,

IIlillllillllllllllllIliniIIIIIIlllllllllIEIllIIIIIIIIIlilllllIin ilM lllIlItlIllK lItlIM IM IIIIIIllItlItlItlIllIIIIM irilM llItlIllItlIlllM lllIIIIIIIIIflItlII

M A R T I N G A L A  F U N E B R E
N o ea estx) ponerse moños; 

más creo haber descubierto 
que por el muuJo anda un tipo 
que es el mayor de los frescos.

Practica la martingala 
de la asistencia a los duelos, 
no a los lances de honor (tan 
en desuso en estos tiempos), 
sino a cualquier domicilio 

en donde ailguno se ha muerto, 
y  su familia recibe 
demostraciones de afecto.

La habitación mortuoria 
se halla a oscuras. Traje negro 

cntffe a 1a viuda y  las hijas 
del pobre difunto. U n lleno 
completo hay en la vivienda, 
y  en pasillos y  aposentos 
la confusión e,s terrible 
y  hay un barullo tremendo.

Entonces entra el frescales 
en la mansión. Con acento

ileno de aflicción, abraza 
muy fuerte a la viuda y luego 
lo repite con las hijas, 
recordando lo que d  muerto 
le quería, y  a las huérfana^] 
estruja contra su pecho.

— ¡Sería entrañable amigo 
del pobre que está en el c ie lo !—■ 
murmuran todos; y  siguen 

los abrazos.., y  aun los besos, 
que ul ellas ni los presentes 
extrañan por un momento, 
pues la eonfusión es mucha 
y se desborda el afecto.

En tan críticos rnstanteg, 
¿quién discute los derechos 
del que llega y, compungido, 
patentiza su recuerdo?
¿Qué viuda, atontolinada 
por el golpe duro y  seco 
de la muerte del esposo, 
le rechaza? Y , dicho en serlo:

¿qué inconsciente huerfanilia 
no estrecha contra su seno 
al inconsolable amigo 
que se harta de hacer pucheros?

Y  a-1 fin sale de la casa.
Heno de júbilo, el fresco, 
porque ha podido enterarse 
de lo que valen los cuerpos 
de tres o cuatro individuas 
que, aunque de pena deshechos, 
no dejan de ser ebúrneos,
tii ser mórbidos por eso.

Y  espera el fresco que surjan 
nuevas visitas de duelo
para repetir la suerte 
con su cinismo estupendo, 
siendo lo chusco del caso 
que no conoció ni a un muerto 
de los de viuda sensible 
y niñas de blando pecho.

JuAK P É R E Z  ZXJÑIGA



H U M O R II

í’ B s  ca jero !... ^Sabes tú lo que suele ganar un ca jerof 
— Muchas veces... ¡la  frontera!

D ib, BERNAD,— parís.
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R A M O N I S M O
C O S A S

Los miopes cuelgan de todos los o b ­
jetos— una mujerj un biom bo— los la­
zos polor de rosa de sus sonrisas.

A R am ón G óm ez  de la Serna«

Sonñsas.— La sonrisa aquolla del día 
en que se despidieron para siempre 
qiiedó enrollada entre los hierros de 
la verja, del jardín, com o esas alpar­
gatas que cuelgan, desvaídas y  tristes, 
de los hilos del teléfono,

»  *  *

Las sonrisas de las rubias son tam- 
Hcn rubias.

*  *  *

A veces, recordando algo triste, nos 
sonreímos. ¿P or  qu é? ... Tal vez por- 
qne el comentario que entonces hici­
mos a aquello— una pasión, un capri­
cho— fué luna sonrisa; pero entonces, 
equivocadamente, lloramos, y  aquella 
sonrisa se nos quedó dentro, clavada...
Y  hoy.— día azul, calma— ^ v o l 'ó  de 
nuestros labios, como una hoja seca.

i Pobre sonrisa apoliOada que dor­
mías en m i! ¿Para.qué habré abierto 
el cajón de los recuerdos?

  .

A aquel hombre tan serio, tan de­
masiado serio, le olía mal la boca. L e 
olía mal la boca porque no se sonreía, 
liorqiue todas sus sonrisas se pudrían 
en su boca como en un ataúd dema­
siado ancho. Y  allí se quedaban para 
.siempre, gelatinosas, retorcidas, po- 
•íies...

¡Oh, si aquel hombre se hubiera, son­
reído !

*  * *
La pastilla desinfectante.— La pas­

tilla desinfectante es el grillo de los 
retretes. U n grillo mudo y  que se di­
suelve poco a poco en el tiempo. Pas­
tilla de jabón prisiorera. '

*  »  *

La dedo-radón de ornor.— Anhelosa­
mente esperaba su contestación; tan

anhelosamente que los perros del tapiz 
lograron coger— ¡ p o r  fin !— al pobre 
cici'vo y  la tanagrita de encima del 
piano bajó un momento el cántaro de 
sü cabeza, para descansar. Sospecha­
ba que me iba á decir algo desagra­
dable, Susurró al fin:

— jT e amo!
*  *

Diálogo absurdo.
— ¡Qué te pEsa! ¿Estás triste?...
— Sí; ayer se me murió el reloj.

}£l hombre decidido.— Esperó pa­
cientemente bajo la nevada y, cuando 
lo creyó oportuno, de un tirón se des­
prendió de su som bra; su sombra que 
aquí quedó para siempre fría y  rígida, 
como un bacalao de Escocia demasia­
do grande.

*  *  -a

Ternura.— 3íe sonrío para que aquel

Indudablemente, cuando las gentes han bautizado 
a Oliverio con d  significativo apode de “ í í i  terror 
d íl peatón", s w  razones habrán tenido..

E l es, con su “Bwic/c" el más formidable abaste­
cedor de fos almacenes del D epósito judicial.
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rayo de sol no encuentre obstáculos y 
pueda penetrar fárilinente en mí,

»  *  »

El oso blanco.— ^Tiene cara de niño; 
su? ojos- ingenuos y  tiernos— carame­
los recién clinpados— lo dicen. Cara de 
niño llorón, triste y  desgraciado. La 
piel de sus patas amarillea. ¿Fumar;! 
el oso blanco? Debiera de fum ar; se 
abs.trrn lo snfipiente.

ir *  *

El tigre .— E l tigre es un animal a 
rayas, perezoso y  cruel. N os aseguran 
que da saltos increíbles. Lo creemos. 
Es -tan perfectamente estfipido que no 
cesa de recorrer su jaula, de un lado 
a otro— siempre la misma vereda— in­
dagando la rotura de un barrote. Cree 
siempre que desde la vuelta anterior 
a. ésta, se ha roto uno de los barrotes 
de su jaula. Y  cuando ya rendido, 
cansado, va a parar, piensa:

— Quizá en esta vuelta...
Y  sigue andando.

El pelícano.-~L&  meíaiicolla sonro­
sada.

El perro tonquínés.— Una toquilla 
que ladra.

*  *  *

Delicadeza póst-uma. —  “ Un sueño 
— dicen— , un sueño del que nunca se 
despierta." “ ¡Qué más te da dormir­
te— vuelven a repetirnos— si no has de 
despertar nunca y  no has de saber, 
jjor tanto, qoe "te has dormido para 
siem pre! ”

.S i..., s i,..; pero, ¿ y  aquellos pañue­
los sucios que dejé metidos en aquel 
ca jón ?... Dejadm e ir -por e l l o s . d e ­
jadme ir por ellos y  luego volveré... 
¡Formarían tan mal concepto de mí! 

*  «  *

C'oítsejo.— Siempre que crucemos an­
te personas hostiles debemos de ■ tener 
sumo ouidado: hemos de miramos de­
tenidamente nuestros interiores senti­
mentales. Podríamos llevar una man­
cha de grasa sobre algún gesto o una 
sonrisa desabrochada. Y  si ellos lo  no­
taran sería deplorable.

*  «  *

ConvencÍ7mento.~Esos hombres que 
enamoran a las mujeres que amamos, 
son siempre inferiores a nosotros.

Psicología.— 'El, era de esos hombres 
que, cuando estaba enfadado, no con­
sentía que se lo  notasen y  si no se 
lo notaban se indignaba por la falta 
de perspicacia de los demás,

*  *

ConfÍdencialmente\— L o que m á s  
nos molesta de los otros, lo que nunca 
les" podremos perdonar, es que tengan 
razón,

*  ■" K-

Observación hecha'ante 'el amigo con 
quien hablamos todos los días.— M e 
escucha con tanta atención, mirándo­
me tan fijamente, que comprendo que 
no me hace caso,

*  *  *

Comentario a la mosca en el cris~ 
foí.— Aquella mosca sobre el crista) de 
la ventana, eíirrigíendo su eamfno-, 
constantemente, trazaba la gráfica de 
mi tedio. ■

*  *  *

La ta^igcntc.— U n poquitito más y  
la circunferencia recibe una herida de 
consideración.

AxTOíno ISAAC
r M fiü in u M 'i?

Las multas ascienden a fabulosas cantidades, y  es 
la p<^sadilla constante de ios dignos juncicmmias que 
actúan en íoá juzgados.

V v wv r ' KVI  uiLTî  j  L-I WJ < L*V T-vf-jv,
— ¡H om bre, me da pena que tenga usted qus des­

embolsar tanto dinero! Por lo tanto, desde la pró­
xima multa le vamos a hacer a itsted una rebaja por  
cada dnco atropeüos.
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F I L O S O F I A  B A R A  T A
Era costumbrej en tìempo m uy remoto, 

fno sé si tal oosfcumbre S0 hahró roto) 
fiue ai que entraba n asrvir a un confitero 
el amo le dijera Jo primero:
“ Aquí tienes almendras y  bombones, 
hojaldres y  rosquillas a  montones.
D e flanies, ya lo ves, pasan de iciento, 
porque tenemos próximo uu convento, 
y  ¡tas monjas 'no guardan, en conciencia, 
para las cosas dulces abstínenria; 
íjaJletaB y  com pota de manzana, 
yemas de coco y  otras de avellana, 
s;uirlat"íi6, mazapán, merengues rico;: 
con que puedas bañarte los hocicoc!. 
Puedes de todo hartarte sin reparo, 
que nunca he ddo avaró ^
■ciin aquellos que tuve a mi .=ervi(’in 
nprendicndo el ofî ’io.
Conque... R comer de tales golosinas, 
ya verás qué sabrosas y  qué finas,”
,’ Que es m uy malo el sistema? Estás errado 
mi querido lector.— ^Bien meditado, 
revela im gran talento 
eu aquel que inventó el procedimiento, 
porque asi eT dependiisnte 
comiendo vorazmente 
de ruantos dulces ve. le da un empacbo 
nue acaba, sin falencia, en cine al muchaclio 
le entra un cólico agudo de tal' suerte, 
one le pone a las T}uert;as de la muerte 
ir no laielve a nrobar. empalaarado, 
de dulces ni de bollos im bocado.
De p.sta manera el dueño, priecavido. 
puede vivir seguro y  persuadido 
de que el pobre cbicuelo 
no ha de sisai^e ya ni un caraanelo, 
mientras aue ei le prî '̂ a de catíirlos 
no deia en todo el día- de probarlos, 
porque, sescún nog dií'e San Benito,
■causa es la privaición del aní^tifo.
Tal ocurre, lector, con !as mujeres.

fíjat« bien, si cfuieres.
Antaño iban sin lujo ataviadas, 
velo espeso, las faldas prolongadas.
;,Oon los brazos ail aire? i Qué locura ! 
j.Con escote rozando la cintura? 
Imposible. íector. ¿Las pantorrillas 
fias de aloainas parecein dos cerilla.?') 
■ofreciendo incentivos al deseo, 
lo mismo en el teatro que en paseo?
Nunca, nunca, pues siendo yo un chiquillo 
en mi vida loEtré ver Tm tobillo.
V ¡eso oup al encontrarme a una real nt"" 
ría sangre. aJ recordarlo, me retozal
al suelo, velo ¡mente; m̂ e tiraHa 
por ver ,=i de este m odo ailno riescaHn..
/ Y  por mié ts.nto nfán? Pornnp prohibÍ:i''i 
1a,=i lieye^ niie rerfan 
r-l que toda muier n-srira. tríiie ■ 

a la. sana moral hiciern nlti'fii'e.
Pr=ro ah.or.n nue vemos 'ncrmitido 
oue se salera la ca.me deT vestido
V en.=;eñp cuanto el cíelo la  d 'ó  en vidíi. 
■y nui'^áí! aVo más sí se deí^cnida,
con altivo desdén, la despreciamos 
■niies ya. de tanta carne no? Tiartiam,' ?̂ 
y  nos pa.=a lo m í ^ o  nue si fnnnen.tp 
r̂ TiR Horró fi contemplar indiferente 
los du1'’ p.s con oue el fimo le brinda lia. 
porque ya tanta azíicar te asoueaba. 
Conseio a la.s solteraí; pretenciosas:
Ri nueréis ser espo-sias 
y  tener un horar donde rpfrda 
el amor, nue (es encanto de la iddii. 
con discreción y  arte comnoneros. 
no sa|lffái.= a la calle, medio en cueros.
V i o  esperéis a los hombres en los bai'es. 
ni en cines, ni en cafés y  otros lusa res, 
nue?. de sesruir as!, no molestaros 
i'amás encontraréis con quien casa.ros.

. T ow ís  L ü C T íííO

€< S A N D E R S "
En el café, .íunto a la  mesa que yo 

ocupo, discuten, en voz demasiado alta 
y  con ademanes excesivos, dos indi­
viduos de siniestras cataduras, dos cri- 
m indes, seguramente. Dicen así:

Cnnm^AL 1.”— iCalla! lE ítov  haito 
de escuchar tus temores ridículos! 
¡Nadie, absolutamente nadie, puede 
descubrimos 1

C R m iN A L  2 .* — Acaso nuestras pro­
pias conciencias.

CniinNAL 1-*— La concientía no 
ejriste.

CRUnNAL 2.*— ^Eso creí yo hasta aho­

ra. Pero confieso que me equivocaba. 
Mira, la conciencia e.s la. que hace que 
de mi cerebro no se aparte un solo 
instante el recuerdo de “ aquéllo” . La 
conciencia es la oue llena mi sueño 
de pesadillas horribles, angustiosas v  
la que, una vez de^nierto, convierte 
las sombras de mi alcoba en siluetas 
bnmanas que se mueven, que se agi­
tan. qim me amenaBan... lY  esas som­
bras son todo el pasado de mi vida! 
í Quién sino la conciencia, es capaz 
de atormentarme de tal m odo? Te 
aseguTo que acabaré volviéndom e lo­
co, á  acaso no lo estoy ya. El eupili-

Ho es demaaado grande y demasiado 
continuo.

CRunN.iL 1."— ^Eres un cobarde.
OnnrrNAT, 2.*— Ahora soy im cobar­

de, tienes razón. Esos fantamas que 
me rode.in, han logrado dominarme v 
soy incapaz del natmor movimiento 
para vencerlos. N o sé luchar con lo^ 
muertos. A  los \dvos se les envenena, 
se les hiere co;i un puñal o con una 
bala : pero los muertos son intanaibles 
>■ se hacen suneriores a nosotros por 
esa intangibilid.id.

C r i m i n a l  1 ."— ¡Basta! [Conseguirás 
pur.emie nervioso!
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C k i m i k a l  Ü .“— ¡ E s  t u  o o n c i e n c í a  q u e  
; s e  d e s p i e r t a !  ' .

C eiíiinal 1.“— ¡Galia, m aldito!
Crim inal 2."— Aunque y o  calle, ella, 

¿ejjuii’á iiablandü pur mí. Te roerá 1̂ 
cerebro, te irá enioquecieoicLü poco a 
■pücü y  terminará matándote. Volve­
rás a ver mu y  mil veoe^ el rostro 
aoigustiado Ub acuella mña qua nuíS 
jiipüeaba la vida y  a,quellüs ojos des- 
tiTDítaíios, vídi'ioüCtó, lijos en uosotrus 
en una ultima maldición, iom aráa a 
ver los müvimioutos de aquella mano 
iiuesuda, la mano dei anciano banque­
ro, aiianzándoüe sn la aüambra con 
una postrera energía vital...

(JiíiíutíjUj 1,“̂— jiNo sigaü!...
Ckiminal 2,"—-1' los otros rostroa 

manciiados de sangre...
CiuMiNiiL 1,“̂— ¡Uallal
(Jkimumaí, 2."— i: iod verás en la:= 

sumbras, y  cuando enciendas la lu-¿, 
creyendo que con ello lograrás aiejar- 
lus, loa veráü máa cerca, de ti, jen tu 
n im iu  ceieurü! ¡Y  no lia de viUltdj 
uiügúu esíuerao y  ha de resultar inútn 
cualquier intento que liagas!

(H ay unapauaa, i:ii (Jriniuial i , “ ciii- 
Kii los brazos sobre el mármol de la 
uieia y  sobare ellos deja caer la cabe- 
i;a. Üi Crmiinal 2.“ esboza un gesto de 
tnunig. Luego, aprovecliaudo que ei 
uno nu le ve, se quita i;i j^'jrra, üh ac^- 
poja de la  peluca y  de laü patillas y 
su aspectu repulsivo desaparece por 
completo para ser sustituido por. un 
roatro agradaOie. L>e un bolsül'o de 1a 
americana saca una pipa y  comieiiaa 
a fumar tranquilamente. Llespués, ai 
advertir- un m ovim ienío,-dd otro, se 
pone de pie y  le apunta con un re- 
\'ólver.)

CiUMiNAL 1."— ¡C óm o!
Criminal 2,“— ¡Quieto! I'li un mo- 

vimienLo o disparo.
CiiiMiNAL L “— ¡üanders!
CiuiuííAL — ¡E l mismo!- ¿Creíaa 

que ibas a escapar de mía manos i’ 
¡Pobre iluáo! Sanders es ei m ejor de­
tective del muiida,

CiíiiiiNAi 1.“— Todavía no ha triun- 
i;ido usted.

Ckiminal 2.“— M e faltaba capturar­
te, y  ya lo he conseguido. T u  eompa- 
ñero está preso desde ayer. E l me 
ciijo que le habías citado aquí. L o  de­
más ha sido sencillo. N o ea difícil ca- 
i'acterizarse y  suplantarle,

C k im in a l  1.®— [Maldición! .
Chimikal 2.“— (Colocándole iina.q ^ -  

posas.) También me faltaba tu confe­
sión y ya la he conseguido, D im e a to ­
ra SI mi triunfo no es seguro.

G r i h i n a l  1.“— ¡N o lo es! (Se aba­
lanza hacia su ¡xjnírincante, le arrebata 
ei revólver y  le apunta con él, no obs­
tante estar priaioneras aus muñecas.)

G b i m i n a l  2.“— ¡A h !.. .  (El criminal 
1.° dispara.) ¡M e  ha m atado! M e 
muero... ¡M a íd ito !... -

Pero se levanta pronto, quita las 
esposas al Criminal 1.“, lla.ina. al ca­
marero, íe paga el consumo hecho y 
ambos, sonrientes y 'am ables, dejan en

i i i i i i n i i i i E [ ! i t i j i i i i i i i i i i t u i i ] i i i i i i i i i M ] i i i i i i i i i i i i i ! i n ! i i f i u i i i i i i n i n m i i i i i i i í i n í i i i j [ i i i i

cada una -de las mesas deí café una 
tarjetita que dice asi; “ Si le ha agra­
dado a usted la escena representada, 
v; y.  ̂ esta noche a ver la obra comple­
ta al teatro Garcüaso. “ Sanders", in­
superable creación de Alejandro Lc- 
rioa. üraii compañía de 'dramas poli­
cíacos. ¡ E m oción ! ¡ Arte 1 ¡ Belleza! 
l"i'cc!o de la butaca, tres pesetas,

J o s é  SA N T U G IN I
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^liJ^lGEJMiilIiAClON
Dili. V i c i L . — Ciijón,

- — Non •podmio.'i seguir así, nin. H ay ¡}ue regenerase. D esde mañana 
non tomo má¿ sidra con  centoUu.

— Tienes razón. Desde Tnañana tomarémosta con percebes.
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SOLO MIO AL SOL DE LODOS
Si Espionceda el genial deeii'te pudo 

“ para y óyemej ¡oh  Sol!, y o  te sa lu do ../'j 
que ni aún soy remedo de E^prouedíi 

y que la vida toma -en chirigota, 
tai vez deci'i'te pueda 
“ rueda por el espacio, laado rueif, 
sm que ¿íare tu ruta ni aún tu  rota, 
y ia noche tráenos, y  en su capota 
del sudor y  el sudav el finiquito, 
ya que con tu calov qiie es el d d  frito 
y  extingue fuerzas y  ánimos agota 
nos haces lioy  sudar la gorda gota.
Snpongo se sabrá por esa altura: ■
trasposición se llama esta figura,” '

Saludarte quitándome 'el sombrero, 
ideal imposible con que lidio,
■eá iiacer competencia a P, Botera 
y  hacer oposiciones al suicidio;

Ml[|]|||||]ltllllllll]llllllllIllltiUfllll!ÍlttlIlinf3IÍII>ll[lllllllllilll

,—En ios ce-menteños debían msíaíorse verbenas, 
■para animar aqwdlo. Bailes, columpios, tiro al blan­
co, todo menos los caballitos.

— ¿Por qué?
— H om bre, porgwe no es lógico que en un cemen­

terio haya tíos-vivos. ,

que exponer mi sesera al rayo ardiente 
cualquier día al mediar o a prim a tarde, 
tis hacer que me bulla totalmente 
el poco o m ucbo í'ósforo que guarde 
o el poco o mucho seso con que cucute.

Y  así, no extrañarás que yo prefiera 
hasta inisodable ser y  beduino, 
a sentir que me bulla )a sesera 
de ese modo infernal que me imagino 
que bullirá d  precito en su caJdera.
¡N o puede ser! Seré grosero y  rudü, 
mas ni te paro yo ni te saludo.

¿P or qué entonces mi musa tartamuda 
no te deja vivir en santa paz 
ya que, tosca y  cerril, no te saluda?
Porque al versos hacer, que es mí solaz, ' 
la diosa actualidad va de m i brazo, 
y  pues hoy es lo  actual el calor que hat-es, 
cumplo y  disfruto cuando aquí te emplazo; 
dedicándote hoy  día mis solaces 
m e solazo, Solazo, me solazo.

Tú que a todo mortal bañas de oro 
y  que fe -haces sudar, no obstante el baño, 
gotas y  gotas mil briUantea boro 
de tamaño tamaño, 
que nos tuerzas a ir al caño en coro 
y  haces, por nuestro daño, 
de cada poro humano, humano caño; 
de cada caño humano humano coro..., 
escucha el ruego con que aquí te imploro 
eu el estío ardiente de este año. ^

Sol que doras los Uaaos y  las crestas,
¡ aplaca tu furor, porque nos tuestas!

Pues si es cosa sabida 
riue mientras que tú  briUas en el Cielo 
y  yo aliente en el sudo 
te tengo que llamar Sol de mi lí/cíci,
'no es cosa menos clara y  conocida 
que ,'3i el calor apiietas de tal suerte 
eres Sol de mi vida y de mi m uerte; 
y  creo que es insigne -disparate 
llamar Sol de mi vida al que me mate.

M erccd al fuego que tu rayo envía, 
cuando llega de julio d  primer día 
solo quedan aquí cuatro peleles 
forza-dos a escribir en los papdes 
y  a addgazar con sin igual porfía; 
y  de ahí que en rimadas chirigotas 
algunos como yo, p o b r^  pazguatos, 
estas te endilguen desacordeiS notas:
“ Te piden cuatro gatos cuatro gotas; 
te piden cuatro -gotas cuatro gatos” .

Atiende nuestro m ego reverente; 
hado, porque sí no ■=eré d  primci'O 
que, de tanto sufrir tu chicharrero 
que me tuesta implacable e inclemente, 
seré por lo tostado otro Tostado 
en el siglo presente; 
y  yo no quiero ser más que Vicente.

V i c e n t e  E S C O H Ü T A J J Ü
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C U E N T O S  C H I N O S
( T R A D U C I D  O S  D E L  A L E M A N )

A l banquero de Pekín Cha,n^-Liao- 
Wep; le desfalcaron una importante 
cantidad entre su cajero Fa-Yan-Tao 
y  su tenedor de libros Fn-Siiig-Kang.

Ni que decir tiene que J?"u-tíing y 
Fa-Yan salieron corriendo con los 
fondos y  que el banquero presentó la ■ 
oportuna cTenuncia por si había mane­
ra do tacer algo con aquellos chinos 
que, en lugar de proceder chinamen­
te, lo habían hecho cochinamente.

P or milagro fueron detenidos Fu­
Sing y  Fa-Yan cuando iban a tom ar el 
tren; y, conducidos ante el juez, con­
fesaron su delito. El banquero, ¡a  lo 
que estamos, tuerta!, pretendió tam­
bién que confesasen dónde tenían el 
dinero, así como si había sido Fa. o 
había sido Fu el ladrón.

Y  esto no hubo manera de averi 
guarió, porque ni el uno ni el o tr  . 
quiso decir una palabra.

Y  el banquero se volvió loco.
En una celda de una casa de ?=a- 

lud lo tienen ustedes para lo que gus­
ten mandar. El pobre hombre no ha­
ce más que escribir por las paredes la 
cantidad robada y, cuando alguno le 
habla, contesta de este modo incohe-, 
rente:

— ¡ ¡N i Fu ni F a ! !.. ,
Como si le hubiesen obligado al in­

feliz a leerse una novela de Hoyo,= y 
V in e n t .

*  *  *

En un bar de T ien-Tsin hay una 
j oven piani&ta del país, que, ata­
viada con el clásico kimono, ejecuta 
las músicas roas modernas del reperto­
rio europeo.

Y , sin embargo, el bar no hace ne­
gocio y  el dueño no sabe a qué achr- 
car su mala suerte.

N o ha caído el cándido cafetero en 
vina (íosa que explica la. ausencia del 
público de un m odo claro y  luminoso.

¿Qué parroquiano va a naeterse en 
un bar, en el cual sabe que es seguro 
f|uc le va. a tocar la chiñaY

Un ingés penetra en un restaurante 
de Shangai, titulado L a Barriga de 
Confucio, y  se Ijace servir el cubierto 
más barato.

D e tercer plato le largan un besugo 
de deplorable aspecto y  con el ojo 
turbio, y  el inglés dice al camarero: 

— Quiero otro pescado más fino.
El m ozo se Ueva el besugo, eale con

él a la calle por una puerta trasera, 
lo coloca al paso de una máquina api­
sonadora que eetá arreglando el pa­
vimento y  vuelve con él al restau­
rante. Se lo pone al inglés en la mesa 
y  dice con dulce sonrisa:

— ¡Lenguado, señor!
Y  el inglés se lo come, que es lo 

que tiene más ,Lrr::!-:n de este cuento.
*  *  *

Un buque chino naufraga y  se va a 
pique. A  bordo lleva dos mil cajas de 
collares de perlas (destinadas a la ven­

ta en todas las calles de Europa), que 
c.Ken al fondo d'el Océano con él bu­
que.

A  los tres días una violenta marea 
arroja sobre las costas de China las 
dos mil cajas de collares de perlas.

Y  los periódicos de Pekín dan la no­
ticia. unánimemente con estas pala­
bras :

“ El mar es genero.’ o y devuelve lo 
que no era su yo..."

*  *  *

En una casa de té de Hong-Kong 

¡M IIIIIIIE II[lllll[IIIIII[llll][|]IIJIItllllÍlltillllllllllllllflltllII]IIIIIII(llllllllllll[ll[ll[lllll1 l

Dib- Me l .—

— ¡ A y !  ¿S e decidirá al ¡in ? ... Y  es que etilos jóvenes de ahora ííüh más 
tím idoí...
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hace irrupción un alamán belicoso. Sp 
acerca una camarera ciiatilla y  el teu­
tón la diccj mirár-Joi;. fieramente:

—  ¡T é quiero!
Y  la camareta responde:
— Pues en cuanto termine mi ser­

vicio, le espero a usted en rni casa n 
ver si ef! verdad.

Hay que l;ener cuidado de cómo si’ 
[lioe el te en Hong-Kong, porque si no 

ex]>nne uuo a qu3 le pase lo que al 
alemán, que luego no hay moriera de 
retroceder y  ei lío ps de lo más clii-
neaco que puedan uí^tpJes figurarse.

*  * *
Un poeba pekinés ingresa en un kios-

co de necesidad instalado en una calle 
de París; e impelido por ese deseo tan 
corriente de escribir en las paredes de 
e.;o? aposentos, graba con lápiz las si- 
ijuientes írascs en las que se delata su 
alma de trovador:
. “ E l perfume de la flor de loto in­

vade los parajes por donde paso ..."
Y  un momento después, un pari­

siense que ocupa el lugar que dejó v;:;- 
■fio el cJaino, escribe esta réplica;

“ N o me gusta nada el perfume de la 
Flor de loto. ¡E s francamente intole­
ra b le !...”

SoTEHo L. PEON.
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D i b .  Z a p a t a . — M a d r i d .

— ¡C on  razó?i decía mi pobre padre, que las jaldas 
seiian m i perdición !...

B U E N  H U M O R

F I L I P I C A  H E R O I C A
¡Oh tiempos metalúrgicos, 

odiosos y  fauát-icos!:
>'0 quiero, con los áticos 
;u'entos no litúrgicos 
(le una diatriba típicíí, 
lanzaros-.[ni filípica. '

¡Olí tiempos hiperbólicos, 
faiitáisticos, carísimos, 
r-in que empachos y  cólicos 
son achaques rarísimos (1) 
y. se hacen epidémicos 
los estados anémicos!

¡Oh tiempos pirandélicos 
de sordideces únicas!...
¡ Fueran mejor los bélicos 
de las contiendas púnicas, 
y hasta los.-de los vándalos 
que armaban los escándalos!...

¿N o  es hoy elevadísimo 
el precio del artículo 
de consumo urgentísimo?
Panecillo ridículo
tiene hoy  precio fantástico
y es en su peso elástico...

Cosa dificilísima 
es comer cosa sólida; 
lioy, se liaee la santísima 
una gran masa estólida, 
mientras unos gaznápiros 
se forran bien de papiros.

Cuesta hoy ojo faciálico 
el más simple adminículo, 
y, en cambio, hecho -un “ gran sáli- 

[c o ” f2i
pasea en su veliícule 
el comerciante esférico (3) 
que nos llevó el numérico (4).

Esto clama a los célicos 
espacios. Hiperbólicos, 
cesen los eutrapélicos 
lamentos melancólicos, 
cesen llantos rabélicos 
de los hombres famélicos.

N o tengo estro pindàrico, 
ni tan siquiera homérico, 
pero, contra el avárico 
mercachifle, colérico, - 
quiero esgrimir mi cántico 
rotundo y  no romántico.

( i )  M en os m al. N , del A .
U )  H ech o  im  “ sa lao” ;  es un decir. !-<’ 

llaiiiainos así por no llam arle una cosa feíi.
N , d el A . . . .

(3 )  G ordo, red on d o  y  alfío achatad« i 
p or' ios polos, o los pelos, ciite, por cicrrt<̂ , 
le  lucen m nv bien. N . del A , ^

(4 ) N  mil erar 10, N o  puedo dar mas ex­
p licaciones pox no tenerlo á m ano. N . dei A



Quiero, aunque en rima esdrújiria, 
llamar a esa simpática 
masa de hombres sin brújula, 
que es demasiado apática 
y  es con éxceso impávida 
estando de pan ávida,

¡Qué triste el espectáculo!
Los más están sin músculo

B V E N  H U M O R

y dejan que al pináculo 
suba orondo, mayúsculo, 
triunfador y  magnánimo, 
quien nos clavó hasta el ánimo (I j .

í i )  r^reciosa im agen, eaipleada por vez 
prim era en España, y de la  cual un día d f 
estos sacarem os la exclu siva . N . del A ,

¡Oh tiempos metalúrgicos!,,,
¡ M ejor ios de los vándalos!.,. 
río con cantoü litúrgicos 
se acabarán escándalos.

Bélicos 
sintámonos, 

no— hermanos angélicos,.,—  
paga,, ,  y  vám onos!... -

JOSE M , H U flT A D O  nE M E N D O ZA
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Re ddo engañada, y lo que más me duele es que he ádo engañada miserablemente.
— ¿C óm o miserablemente? oíb. CAsiANYs.-Borceiona,
— jSí, señor; por w t hombre que no tenía un céntimo.
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EL YANQUI INFALIBLE
Erase uno de esos yanquis volunta.- 

riosos, enérgif os, llenos de orgullo y 
de millones de dolores, que adquieren 
un castillo como cualquiera de nosotros , 
i5ompra una caja de cerillas, y  alqui­
lan UJi tren especial conao nosotros 
un taxi.

Se llaraalba T oni Hattphar. M e 
ocurrió una noche por no sé qué m o- 
tii'O el ser invitado a cenar en su casa. 
Eramos unos treinta r envidados, y 
una vez. tenninada la  cena pasamos 
al “ fum oir” a tom ar el ca.fé. Repar­
tidlos por el amplio salón en pequeños 
¡grupos, coiivereábamos a media v o í ;, 
cuando, T om  Hattphar, andándose en 
la chimenea, gritó, eon un tono que­
mas tenía de mandato que de ruego:

— “ TJa poico de siíencio, señores, voy  
a contaTilEs algo interesante.”

Las conversaciones quedaron rorta- 
daB y  todos nos pusimos al'r'ededor 
de él.

— M i relato, nos dijo, no será largo; 
]>ero necesito no ser interrumpido. 
iNada m e moleetá tanto, como un.i 
:t;terrupción.'

Todos DOS comprometimos a pei- 
manecsr mudos, y  T om  Hattphar, co­
menzó :

— La historia, realmente, muy diver- 
t*da que voy  a narrar, transcurrió hace 
algunos años en la. ciudad de Chicago. 
Todos los que intervinieron en ella 
son hoy difuntos, especialmente. Ja­
mes Paddock, un antiguo jockey bizco,

p o r  J O H N  B O N R T
cuyas locuras son innumerables. Este' 
James Paddock... .

— ^Perdón— , inteiTumpió alguien. 
Tora JOatl îha.i' se volvió furioso ‘ha­
cia el atrevido: ■

—-No m e corte usted la paila.bra... 
Y a he dicho que es cosa que no puedo 
tolerar.., CáHc,?e u.'íted, se lo ruego, y 
(i:'’jem e seguir.

Pero el interruptor insistió. Era otro 
;nuericano llamado Joliuíloii. ■

— 3̂Í me pennito, amigo Tom , iute- 
rrumpirle 'es sólo jxirquc quiero rc«'-- 
lificar un error que comete usted.

— ¡Y o  no m e equivoco jamás!
— Usted, se -equivoca, diciendo que 

J’a.ddock ha muerto.
— No, señor. Estoy b 'en  informado, 

y ít.firmo que James Paddock. el anti- 
iíuo j o c k e y  está compì etament-e 
muerto. .

Johnston, repKró: — Tan muerto es­
ta que justamente esta mañana le he 
visto en esta misma calle.

T om  se quedó perplejo.
— ¿Está usted s^;uro de haberlo 

visto?
— Como lo -digo, Tom .
Este, lívido de rabia, no supo qué 

rcsiKínder, y  pasado un instante dijo, 
dirigiéndose a todos nosotros:

— Señores, siento m u dio este inci­
dente; ipero después de lo  ocurrido, yo 
no puedo continuar mi rdato con cal­
ma. L o  haré mañana si ustedes me 
conceden el honor de venir a mi casa 
a las seis y  media en punto. ¿Cuento

con usted M r. Johnston? Y  salió de In 
cstancia visiblemente coutrariado.

«  *  *

Al -día siguiente, m uy intrigados,,vol­
vimos a casa del orgulloso americano. 
f^Qiié sorpresa nos fguardaba? ¿Qué 
\'enganza iba a tomar contra 'el ím- 
pj'udente que le liabia humillado pú- 
blic-aULente ¡la noche .anterior?

Nuestra espsra no fué 'larga. En 
' uanto nos instaüamos. en di salón a]- 
led-ed'Or de T om  Hattphar, se expresó 
ráte -en parecidos términos:

— La historia qws voy a reiatatles, 
transcurrió hace pocos añíos, en la 
ciu'dad de Chicago. Todos los que to­
maron parte en ella han muerto, co'mo 
dije ayer, especialmente, James Pad­
dock, un antiguo jockey bizco...

— Esto es demasiado, iutsrrumpió 
Joimston, es usted un testarudo... lle - 
]iito que James Paddock, vive,

—  ¡Y  usted qué sabe!...
— ¡Afirm o lo  que he visto!
— [D igo una vea más que ayer, 

me encontré con Paddock en esta ca­
lle; por lo  tanto, existe!

— Pues está usted equivocado. Ja­
mes Paddock, está muerto, ¡Y  figú­
rese usted si lo sé cuanto que esta 
mañana lié he m-etido seis balas en Ja 
cabeza!...

Después, satisfecho de tener razón, 
Tom  acabó su relato, y  se fué a  ia. co­
misaria a ponerse a disposición de la 
Justicia,

G. P.

Aáente exclusivo de B U E N  H U M O R  en la isla de Puerto Rico

DON M AN U EL MOCETE: PAOlULA
P. O. Box, n.° 124 .-P O N C E
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r  HIGIENICAS^

L a  C A R M E L A

f/Pf

i O P F Z f A O n —

IN V E N T O  M A R A V IL LO SO
para volver los cabellos a su 
color primitivo a los quince 
di as de darse una loción diaria 
con el Agua Colonia “ L A  CAR­
M ELA*' no mancha la piel n: 
la ropa, pudiéndose eniple&i ̂  
como perfume en los usos do I 
mésticos; su acción es debida 
al oxigeno del aire, por Ic que 
constituye una novedad; s u 
aplicación se hace con la  mano.
V enta  todas partes, y  autor N . L ó ­
pez C aro. S antiago, y Sucursal de 
B arcelona , Caspe 32, donde se d ir i­
g irá  la correspon den cia . Is la  de C u­
ba, p idase con  el n om bre  de A gua  
de C olon ia  del p ro fe so r  N . L ó p e i 
C aro, R epública  A rgen tina , en todas 
partea. ; O j o /  Cuidado con lai inti- 

iaciones 51 fcUsificaciones.

S A t S f l A G O

El optimista (cuando se quema su easa).— Verdaderamente el jardín ne-, 
cesitaba un poco de riego. '

D e TAe í/u jn or /s 'í,— Londres. 
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C H I S T E S  DE  T O D O  E L  M O N D O .
Un kOiribre entró en ei restaui'aiit 

de uii pueblo y  pidió le  si'i vieran im 
desayuno a la americana.

— ¿Qué es eso — le dijo d  camarero.
— Una botella de whisky, una phu- 

leta y un bull-dog.
— ¿ Y  para qué g1 bull-dog? — pre­

guntó el earmarero,
— Para que se ooma la ctníleta.

D e Popnlar Science,

El.— M ira un trébol de cuatro liojaa.
Ella.— Eso quiere decir que te v;.s
casar m uy pronto.
EL— ¡C aram ba!, pues yo creía qui; 

era signo de.suerte.
De London Opinión.

El Juez,—-¿Qué os lo que le conven­
ció a  usted, de que el detenido estabu 
borracho?

El guardia.— Que estaba discutiendo 
acaloradamente eon el conductor de 
uu autobús.

El Juez.— Pero eso no prueba nada.
E l guardia.— Sí, señor; pero es que 

allí no había, ni conductor ni autobús.
. D e H appy Magazine.

Al volver Anderson de un viaje leyó 
en un periódico local su eiquela de 
defunción. Telefoneó em seguida a ŝ i 
amigo Pedro:

— ¿H as \isto la  noticia de mi muerts 
en d  periódico?

— Si, pero ¿desde dónde me estás 
! ;:blando ahora?

D e Ulk, Berlín.

^  turyi
produtcáÓD
de

DRDCREm
FAMOSO IABAn de iILflENDB)!

ÚSELO Vdl
Es c l  m e jo r  h -a la d o  
ó c  b cU cz a  d e  ía  p ic i

LOS
PERFUMES 
DE TASAPA^



22 B U E N  H V M O R

EL BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO
Para tom ar parte en tste  Concurso, es condición indis pe asa ble qiiE todo envío de chistes venga acom pañado; de su. correspondiente cufjon y con In 

firma del remiíeiite ai pie de cad a c a a tt i l la , nunca en c a r ta  ap a rte , aunque al ptiblicarse los trabajos no conste sn nombre, sino nn pseuaonim o. si asi 
lo advierte el Intertísado, En sobre indtquese: ^<Para el Concurso cbisí^s^, .

Concederem os un premio de DIEZ PESETA S al mejor chiste de los publicado* en cada número.
Es tondición indispensable la presentación de la cédula personal p a n  ei cobro de lo» prem ios. j  , ■
¡Ah! Consideram os innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables [os que flgurpn|cc'mo autores d» los m iim os.

-Mientras pnsabati por el cen ­
tro de la ca lle  dos giiardm s 
con du ciendo á un hom bre de 
lina estatura tan descom unal que 
se iba  haciendo la raya cou  el 
cable del tranvía , he sorprendí' 
do la siguiente con versación  :

— T ien e  cara de buena p erso ­
na. i  P or  qué le habrán dete­
n ido ?

_ ¡  H om bre ! ¡ P or hablar tan 
a lt o ! ,

Tegaru L.— M adrid .

lin  una clase de T eoría , un 
o fic ia l  pregunta a  un r e c lu ta :

— i Q u é  entiende usted por 
pena ca p ita l?

—̂ Pues pena capital e s „ ,  la 
que no es de  pueblo.

D os  soldados.— M elilla .

— O ye, papi'i, ¿p o r  qué dice 
iiquel hom bre que pide lim osna 
en la e sq u in a : q\te nunca se

E l premio del número anterior ha correspon­
dido al siguiziiie chiste:

Un elegante caballero va a coDEesar, y el sacerdote, después de 
haberle preguntado por los cu atro  prim eros M andamientos, le dice: 

—Del quinto no habrá que hablar,
— Le diré a u s t e d . r e s p o n d i ó  el ca b a lle ro .
El cu ra, asustado^ se pQ'ne en guardia, pero el penitente le tran­

quiliza exclam ando;
- E s  que soy médico, señor cu ra.

C am pana-— Bt*(Idhadux. (A lm ería,)

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

Primcrá marca mundial LOGROÑO
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bji fura (a un;i estrella lundineii.se que se ha brindado^ a cantar en el 
pueblo).— ¿Qviere usted cantar aiwra, señorita, o esperamos a que se entre-
Lengcyn un poco v iás..J

vean como se ve este i¡ob^e 
ciego f  ■

— E so es una m etáfora .]
— ¿ Y  qué es una m etíifonL ' 
— -Ya lo  sabrás cu an do estiv 

d ies  R etorica , porque y o  ahorca 
no m e acuerdo.

C arlos Ati&nzíí.— -M adrid,

A M A D O R
F O T Ó G R A F O

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

— j  E n  qué se parecen los tra­
je s  de m uch os em pleados de p o . 
co  sueldo á  los a u tom óv iles?

— -Eij que tiran a fu erza  de 
gasolina.

Satvatella,— .M elilla.

E xam en  de G eogra fía  en el 
Instituto de P alm a de M allorca .

P r o fe s o r  ¿ Cuántas partes
tiene el m u n d o?

A lu m n o, —  D os . M allorca  y 
fuera  de M allorca .

A nton io  B alaguer.
Barcelona.

—Hay que purgarte, Rufinu, 
—No quiero purgarm e, ¿tbuelíi 

porque me da asco  el ricino, 
trae jarabe de ciruela  
«Pruni^, que es de lo tnás fino.

D t Tb  ̂Passing Sito if*— Londres.

— Qu é  co lores  de  m ar cimn- 
ce  usted F

.—.El m ar B lanco, el m ar \ c -  
gro, el m ar R o jo , el m ar A m a ­
r illo  y  el inar-rán*

R n rico  C á lix  de S ílex . 
D ife ren c ia  entre itn ch iste 

m alo y  el v e r a n o :
Q ue en veran o quem a el sol. 

y  el ch iste m alo qus ma-ia som ­
bra.

José R am ón M artínez.
L inares.



A v iso  publicacin en un diario 
de B arce lon a ;

N ecesito  em pleo com o tene­
dor de iibros en casa de com er­
cio  o batiCEiria. t e n g o  ' treinta y 
dos años de  edad y  soy inteli­
gente, a pesar de ser casado,"' 

U enjam ín L ópez.— M adrid . ■

B U E N  H U M O R

Ue guííto í|ue m e causa 

yo m e atortijio" 

cu an do llevo  a mi boca 

Licor del i^oJo.

L'n cxpU irador visita un pue­
blo de sah'ajes.^y .uni.1 de ellos le 
con vida  a com er' carne de  un 
animal del país, pero al acudir 
a la cita le d ice  d  sa lva je  que 
tiü tiene qué darle,

— ; C ó 'n o  !— exclam a el exp lo -
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A ü E N T E  D E PU B L IC ID A D
PARA

B u e n  H u m o r
BN CATALU ÍSA

Félix Verdún Daly
R O S E ÍL O , 4Ü2 B A R C E L O N A

rador— Después de hacerme va 
iiir hasta aquí, ¿rae sales col
tSÜ ? .

— ^Perdone— responde el sal- 
\aje— perü mi herm ano se 
m archó ayer sin d ecir  riétda y

ARCAS INVISIBLES
Empotrada e! arca, en !a 
pared, ésta queda lisa y 
G in  calientes. La caja se 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. Asi quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tama­
ños. Precios modicos.

^  Pedid catálogo á (

M ATTHS. GRUBER
A p a r t a d o  1 8 5 ,  Bilbao

no tengo más fam ilia de la que 
disponer.

.\iitonio B erm ejo  Zua?;úa.'
M adrid .

— ¿ Cuál es el colm.í) (.le un 
i]iC(.líco m ilita r?

— H acer jiasitr al I.I[jíi]jit:il al 
Cíibo-Tiñn^̂ o. ■

l'’.l sarmiento Martiue>'..
Cádiz.

111 cob iio  de un vendedor ile 
periód icos  cieííO ;

V ender el T. B. O.
i-, G. ArtLijona.

En un exam en,
£  1 p  ro fe so r .— .P ep ito , ¿ euáií- 

tos dioses hay ;
E l n iño, no sabiendo qué con ­

testar, vuelve los o jo s  hacia  su 
Ija dre , que presencia  el exam en, 
y éste k  baee señas con  las 
m anos indicándole que uno, pa­
ra lo  cual .eleva el índice e in ­
clina los otros dedos hacia 
aba jo.

E ntonces, con í^ran rapidez, 
contesta el n iño al pro fesor ;

— C inco : uno fie ]jie y  cuatro 
cu cu clillas. '

-Antonio G uerrero.— Sevilla.

C U P O N
co rre ip o n d íe n te  al nútn. 251 de

BUEN HUM OR  
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el ConcurBo 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.

m ej ores

' ¡¡ü iilerm os de la vistali 

NO M AS M IOPES, PRESVI- 
T A S  NI VISTAS DEBILES
Con solo friccionarse en las sienes con 
el m aravilloso producto italianOj de faina 
m unaial LOIDLI^ evitarei* el tisü ae los  

íi¿niea y adquiriréis una tinvídiable yisia, incluso Jas personas sep- 
[iiagenanas. Pedid hoy mismo el Interesante libro gratis. Díipósiio 
^i¿neral: Ligo M arone. P íu z e ta  Falco n e , núm ero 1, (V om ero). 
NAPOLI (Ita lia .)

— i Cuáles son los 
muzos del li’ jé r c i io ?

— Los inj^enicros, porque sa ­
gran la cabeza por encim a de los 
castillas, 

íiiiítlerm o Sanji.— B u ía r cu f,

Li\ hija^— V o TIO me oaao con 
ose h ere je  que no cree  que Jjay 
in fíerno^

La m adre.— Cásate, h ija  m ía.

V A J I L L A S ,  C R I S T A L E R I A

A p a ra to s  para !uz e léctrica

S A N  2
G ran  su rtid o  en a r tícu lo s  p a ra  r e g a lo s  

tspoz y Mina, 40 (esquina a la Plaza dei Angel) MADRID

HERNIAS
Bragueros eieii- 
tfficamentc 

J  C a m  pot) 
tinioo M E D IC O  
O R T O P E D IC O  

. de M ADRID» 
' Angusto Fistioroa 8

que entre ti'i y y o  le  dcniostra- 
renins que pl In fierno existe.

C arlos de León.

El colm o de un pintor : 
Casarse con  una paleta. 

F ed erico  liam os,— -Ceuta.

I K I l i t i n i t l t l I l I D l I t l I N I I I I l l l l I D l I l l l l i l t l I t l I l i l l l l l l l l l I l l I t l I t l I l l l l l l M I I I l t l I l l l l l I l i l t i l l i l l l l l l l M l l l I t l I I

L a  — -¿ jV o  sabes. n.iño, qye no debes {urna?' cigarriílosy 
El  niño.— Lo sé, señora; ¡p ero  qué voy n hacer, si los compañeros se bur­

lan de mí, eiuindo jumo en p ipa !...

D i Thi PassinQ Londres*
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O R R EIPO N bEN iU K
UYftPARTKULAR

K a m u n o if. B a rce lo n a .

E l desyTaciii(lc) t]ue lea 
lo que escribe K a iiu iñ u fí, 
si no d ic e : ; P iia f ! j U f ! ¡ O f  !, 
dirà  1 1 ; R ed iez ! I i C o cclio  ! !

[; 1 A rre a ! !...

y  seguirá  d iciendo cosas se- 
uiífjítrites, cu ei caso cíe que no 
las d iga  m uchisiirio peores. Y el 
que no d iga  nada, es cjue se ha 
(Juedado id iota  de la im presión  o 
m udo del susto. | Y  hay m otivo, 
señores, porqu e  ustedes no pue­
den figurarse lo grande, lo  in ­
descriptib le, lo  estupefaciente 
que es la co s a i

\ A b  1 C om o dibujanttìj tam ­
bién se las trae el am igo !

M enos m al que com o persona 
es una sim patiquísim a alm a de 
D ios  y  m i cu m p lid o  caballero 
que n o  se o fen d e  p o r  nada ; que, 
si n o  fuera  por esto, sería tosa  
de lanzar con tra  él todos los 
e jé rc itos  de m ar y  tierra de E u ­
ropa entera co  aliga da,

Lnengo. A lm ería. ,

N o  d iré  que es. gu arro  l.-uengo, 
mas que es cerdo , lo  sostengo.

Y  no n ie cansaré de sostener­
lo aunque tenga que estar sos­
ten iéndolo cien  años seguidos, 
durante los cuales a lguien i 'cn - 
drá  que m e ayude a  segu ir sos­
ten iéndolo. E n  cuanto le lea 
cuatro frases del a rtícu lo del 
Luen go suso d icho j ya  está d i­
ciendo que lo sostiene él tam ­
bién.

DlÜIJJOS QUJi NO I'ODE.MOS TE- 
NEH El. PLACliK INEFAliLE DE 
VEHí-OS FUíJLiCATJOs,— 'Se ban 
derru m bado en el cavernoso  pan­
teón del o lv id o  las obras de a r ­
le  que^ con  un fin más alegre 
gue ese, habían dado a ¡ uí: lo."; 
contum aces artistas siguientes : 

P oved a n o  (de M a d rid ), P u ­
jan te  (d e  A lb a ce te ), M . G. R e­
yes (d e  M a d rid ), V . de  V irga la  
tde  L a ra cb e ), F h e -H ito  (d e  M a­
d rid ), Casals [de B arcelona) ( 
l'. V - V . (d e  M a d rid ), M , P in ta ­
do (de D a im ie l), L o rd  K elv in  
(de M a d rid ), T elso  (d e  V a len ­
cia ), J osé  M , del B usto  (d e  O í- 
jó n ) ,  A . V alls  (d e  L araclie ), V i ­
lla seca (de M a d rid ), M u ñoz (d e

A lbacete), P rieto Gil [d e  C ó r ­
doba), C lavelón  (.de Caraban- 
chel A lto ), íía fa e l (de T o le d o ), 
P a lom ino (de San F ern an do),
F . P aniagua (d e  M elilla ), Joa­
quín  B ueno (d e  A ra n ju e z ), D u ­
que (d e  M a d rid ), O ñ oro  (d e  Z a ­
m ora), A . A m iliv ia  (de V alen ­
cia ), F errer (de L araelie ), Gas- 
tr illón  (d e  C iudad R eal), Pelete 
(d e  B u rgos), K ord ap  (-de M a­
drid ), M ariposa (de G erona), 
Las L ys  (de San Sebastián), 
Jerte (d e  S egovia ), i^^ernando I X  
(d e  C oruñ a), C erní (de V a len ­
cia ) y E . Soler, J. Q uesada, M a ­
ri V io le ta , José  M aría  L oren zo , 
T in ín  y  S a lvador B leno (lo s  seis 
de procedencia  que no con sta  en 
el d ibu j o.) ,

A , del P. San Sebastián,—A ce p ­
tam os para su publicación , más 
ó m enos inm inente, el trabaji- ■ 
Uü tabaquero'. E l titulado H o lta  
po d rid a  ( j í c ) ,  después de qu itar­
le la hache innecesaria que f ig u ­
ra en prim er lugar, le hem os se- 
ííu ido quitando lo  dem ás y  le  he­
m os d e jado en nada. P or  lo  que 
bace  p oco  d ijim o s  a otro  co la b o­
rador, le suponem os enteradísim o 
de  la  fo rm a  en que aquí abona­
mos los traba jos  que se publican. 
Y  deseándole fe lices  pascuas, h e ­
m os term inado la a fectuosa  co n ­
versación -

L. □ . L o rc a -— M al del tod o  no

está, pero no es tam poco u n a ' 
estupefacción  de bonito para que 
cerrem os los o jo s  y lo  m ande­
m os a  la  Im prenta, -''iparte de 
otra  razón  que con viene tener 
presente : que los traba jos es ­
pontáneos no los adm itim os con 
seudón im o. I-a juven tu d  tiene 
que responder de sus actos o no 
realií^ar actos de n inguna clase, 
cosa a - la que nosotros no les 
obligam os, y por eso no (|uere- 
mus hacernos cóm p lices  de  esa 
ocu ltación  del nom bre para lie- 
\'ar a cabo el delito.

E, S, M, Z a ra g o z a .^ M ire  usted, 
s e ñ o r .,. E so es una estupidez, 
com o una sábana de grande 
(que decía  el fa m oso  e in m or­
talizado ven d ed or de toallas 
m adrileño).

Fierrot- V al]adalid  Su cuento,
denom inado ¡ L'itíJ- toniada bien 
rem atada!, es, en e fe cto , una 
tonta dita, pero en contra  de su 
parecer, no está bien rem ata­
d a ...  Está rem atadam ente m al, 
que no es lo m ism o.

Y  es una pena, porque ver­
s íf ica  usted con  cierta  soltura, 
d igna  de m e jor  suerte,

C a lv oro ta , Erandio.
A unque dices que en E randío 

hay hom bres de gran  talento, 
por excep ción  (que lam ento) 
eres tú el ún ico sandio.

 .......  lili.........................

-ÜJia td e a p u c s  d e l  ciiüt.iue vioi-taiLo cü n  'Sl c a b a i le t o  
sordo) ,— i Ya podía usted haber sacado la boQitia antes!

D e London Opinion,

Atenos mal que así le  s i^ ii-  
ficas, porque ser lo  m ism o que 
los dem ás es una triste vu lga ri­
dad, m olestisínig. para el hom bre 
que se estim e en algo.

Oiram  M ar. B arcelona- — Tiene 
usted el fe o  v ic io  de una por­
ción  de espontájieos, que es im i­
tar lo  que aqui estam os hacien ­
do desde tiem po inm em orial, 
con  lo  cual no vem os la  espon­
taneidad por .n inguna parte.

losé  H." L o re n io  Le decim os
a usted lo  m ism o que al caballe­
ro  O iram  M ar, con  m otivo  de 
sus desd ich ad ís im os  anuncios 
]ior palabras.

M- ti. A lar del  E s dem a­
siado a r t ís t ic o .y  form id ab le  pa­
ra nuestra rev ísta  su  estupendo 
d ib u jo  al lápiz. Y  eso que no 
estam os seguros de si es un d i­
bu jo  o e s 'u n  pastel, A  lo  m e­
jo r , no es pastel tam poco. ¿ Será 
un ch u rro ?

G. C ala layud -M adrid  K o  p o ­
dem os hacer nada con  su cuento, 
salvo llorar su desgraciada  suer­
te, que ya  es hacer a lgo, aunque 
no lo  que usted quería,

Fernán Revue- M adrid. — De la
aterradora  co le cc ió n  de ingenio­
sidades que nos rem ite, n o  he­
m os p od id o  aprovechar n i esto,,. 
; ÍSi ésto, ni lo  otro , ni lo  otro, 
porque son tres com o las acre­
ditadas híjas,-.de E len a l : "i co­
m o ellas, n inguna de aceptable 
L-alidad I '

Bible. C órd ob a .

líl cuento ¡¡ikirikí,
; oh,  caballeresco B ib le !, 
no ha de  hon raros tanto así. 
Es una cosa: TU-nposi ble 
para v o s  y  para m í.

M oneada- ^ l a m a n c a .

¿ Y a  qué viene esa guarrada, 

qu erid o  am igo M on eada?
N o le ve o  la tostada 
a hacer una coch inada  

para najda.



E s''ü n  prepa ra do  único,  con pro p ieda d es  m a ­
ravi l losam en te  c u r a t i v a s  y recon stitu y en tes .  
La epidermis  lo a b so rbe  c o m o  ías plantas  el 
riego.  A l im e n ta  los tejidos y a u m e n t a  su elas*  
ticidad; limpia los po ro s  de toda  im pureza  y 
m ateria  exterior nociva ;  b lan qu ea  y co n se rv a  
el cutis;  borra p a u la t in a m e n te  las arrugas,  sur­
cos  y dep resion es  facia les ,  a p ü c á n d o la  en la 
dirección que en e! dibujo m a r c a n  Ías f lechas ,  
y d e v u e l v e  ai  r o s t r o  s u  tersura y l o z a n í a

í - I Í E N S A  N U E V A )  C a lv o  Aaenaio ,  3. M adrid

■ d



B U E N  H U M O R

 ^Pero no sgbes (̂ ntMrconel pelo cortado?
— Si es que he tenido el tifus.


